
 

Seamos expresión de amor ardiente, 

persigamos la efímera anteguerra,  

asfixiemos la sílaba en la tierra,   

y dejemos atrás lo coherente. 
 

Destruyamos un quebradizo frente, 

perdamos el afán que nos encierra; 

yo, núbil mujer, sola y en posguerra, 

probé el oro en el fuego indiferente. 
 

Quiéreme como un fin desconcertado; 

perdón por causar dudas insensatas, 

perdón por ser tu única respuesta. 
 

Olvidar el bisiesto resultado, 

mirar el universo ante ojos platas, 

se acabará, no estoy a todo expuesta. 
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